Compromisos Temporales  2009

Pauta de Oración Personal 2: "Discernir el llamado de Dios para hoy"

1. Composición de lugar:

- Considera a dónde vienes y a qué. Busca un lugar tranquilo, donde poder encontrarte con el Señor que te llama. Un momento privilegiado para detenerse y mirar los lugares donde nuestra vida puede dar más fruto.

- Trae a tu corazón los frutos de la contemplación para alcanzar amor. Considera cuánto te ama el Señor y cuánto tu corazón se enciende al sentirte amado. Recuerda los lugares concretos donde has experimentado ese amor y los servicios en que otros se han sentido amados a través de ti.
- Ponte delante de Dios haciendo la señal de la cruz, al hacerlo también ponte delante de todos sus ángeles y santos, y de todos los amigos de Dios en la historia.

2. Pide la gracia: "Señor, inspírame a descubrir dónde me llamas y a ordenar mi vida en Tu mayor servicio y alabanza "
3. Lee pausadamente y varias veces el siguiente texto, detente en las frases que te resulten llamativas, las que te hablan a ti. Saboréalas, desármalas y busca a Dios hablando en ellas.
«El pobre que recibe a Dios en su corazón tiene en sí mismo la fuente de vida. Y por eso es dichoso, bienaventurado, aun en medio de terribles carencias y privaciones que tienden a abatirlo y llenarlo de resentimiento. Esas condiciones objetivas, tras la proclamación del evangelio, pueden continuar inalteradas. Pero algo profundo ha cambiado en su corazón: si acepta esa relación con Dios ya no está excluido sino reconocido, ya no vive solo sino acompañado, ya no está en la desgracia sino en la gracia de Dios. Ya la gracia aceptada agracia y es fuente de vida. Esta aceptación, que resulta fuente de vida, es la fe. Tanto la fe en que Dios está siempre con uno -en las buenas y en las malas, sufriendo y gozando- y nada ni nadie lo puede separar de ese amor que El le tiene, como la fe que Dios tiene en él. Esa fe en Dios se expresa además como la fe en sí mismo, en su capacidad de responder, de experimentarse como persona y como sujeto de esta nueva e inédita relación personal. Así la fe, esa relación mutua y estrictamente personal entre Dios y el pobre, se convierte en su principio de vida. De este modo los pobres con espíritu (los que reciben el evangelio y lo aceptan) viven de fe (Hab 2,4). Como vivió Jesús (Mt 4,4; Hb 12,2). Si toda relación verdadera es fuente de vida, lo es de un modo absoluto la relación con Dios que es amor creador, energía de vida. Esta fe da vida porque desata un dinamismo que produce -según la terminología de San Juan- vida eterna» 
(de "La opción por lo pobres ante el reto de la superación de la pobreza", P. Peter Hans Kolvenbach, sj)

4. Preguntas:

- ¿Qué significa para mi vida espiritual, comunitaria y apostólica "optar por los pobres"?

- ¿Qué decisiones me pueden ayudar a tener una relación con Dios más confiada, más entregada a su gracia, más "de pobre"? 

- ¿En qué ámbitos de mi vida tengo oportunidad de vivir de cerca esa pobreza llena de Dios?

- ¿A qué me está llamando Dios hoy?, ¿con qué deseos que Él pone en mi corazón quiero comprometerme este año? 

5. Formula tu propio compromiso temporal, escríbelo y sigue rezando con él tantas veces como necesites para hallar confirmación en que tus deseos se ordenan según el mayor servicio y alabanza de Dios Nuestro Señor.

     Para esto te pueden ayudar los textos del "Principio General nº 4" (de los "Principios Generales de la Comunidad de Vida Cristiana") o la fórmula general de los compromisos temporales:

Principio General nº 4

“Nuestra Comunidad está formada por cristianos –hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales- que desean seguir más de cerca de Jesucristo y trabajar por El en la construcción del Reino, y que han reconocido en la Comunidad de Vida Cristiana su particular vocación en la Iglesia. Nuestro propósito es llegar a ser cristianos comprometidos, dando testimonio en la Iglesia y en la sociedad de los valores humanos y evangélicos esenciales para la dignidad de la persona, el bienestar de la familia y la integridad de la creación. Con particular urgencia sentimos la necesidad de trabajar por la justicia, con una opción preferencial por los pobres y un estilo de vida sencillo que exprese  nuestra libertad y nuestra solidaridad con ellos. Para preparar más eficazmente a nuestros miembros para el testimonio y servicio apostólico, especialmente en los ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a personas que sienten una necesidad más apremiante de unir su vida humana en todas sus dimensiones con la plenitud de la fe cristiana según nuestro carisma. Como respuesta a la llamada que Cristo nos hace, tratamos de realizar esta unidad de vida desde dentro del mundo en que vivimos”.
Fórmula General de los Compromisos Temporales

“Dios Padre Eterno y Señor de todas las cosas,

queriendo responder a tu amor infinito que me ha dado la vida y reconociendo que me has amado primero, siendo 31 de mayo del año 2009, con la presencia del Espíritu en la fiesta de Pentecostés, en la capilla del Colegio San Ignacio El Bosque, me comprometo contigo a servir en el anuncio y construcción del Reino, en camino de constante seguimiento de Jesucristo Nuestro Señor, como miembro de la Iglesia, sirviendo en mi lugar de apostolado hasta esta misma ocasión el año próximo.

Proclamo delante de ti, Señor, de mis compañeros de camino y de ustedes amigos, que hoy nos acompañan, que la Comunidad de Vida Cristiana es el cuerpo donde viviré la misión que me ha sido encomendada, comprometiéndome a llevarla a cabo según este estilo de vida y espiritualidad.

Señor Nuestro, que así como me has ayudado a desearlo y ofrecértelo, aceptes y sostengas este compromiso y el de quienes lo hacen conmigo, ayudándonos a conformarnos como un solo cuerpo en tu servicio. 

Enséñanos a confiar en que tu Espíritu será el protagonista de esta misión. 

Amén.”

6. Termina ofreciendo tus deseos y compromiso al Señor.

"Tomad, Señor y recibid toda mi libertad, me memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me los disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es Vuestro, disponed conforme a Vuestra voluntad. Dadme Vuestro Amor y Gracia, que esto me basta" Amén.

